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Nuestras campañas 
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r.89T'C{jtifortados por los bien pensados 
^''jjárrafos que, en la «Carta abierta» 

publicada en el número anterior, de­
dica Un Cabrador a nuestra cam­
paña sobre el problema de riego del 
campo de Yecla, a la par que agrade­
cemos sus frases, queremos glosar la 
idea que en la misma expone y a tal 
fin van encaminados estos renglones. 

En síntesix, la idea de ese señor, 
es lo mas lógico que a la altura en 

j,;,:que se t jcuentra esta campaña por 
Jiosotroi-.^^tiprendida, podia pedirse. 
Por que, Vttdaderamente, nosotros, 
ilusionadoscoH nuestraidea,la hemos 

¡..Janzado al público, y sugestionados 
por ella, creímos, y creemos que esa-
misma torturadora sugestión ejercerá 
en el ánimo de todo aquel, yeclanoJ 
o no, que se preocupe un poco de 
las vitales cuestiones que aquejan a 

(.i-,iiuestra patria chica y con ella a la 
grande, a nuestra España. Mas como 
esta sugestión es objetiva por cuanto 
podemos afirmar nuestra convin-

, ción en lo que venimos exponiendo 
;„y defendiendo, no puede cabernos 

esa misma absoluta seguridad en las 
convinciones y propósitos de nues-

^1 - t ro s conciudadanos, sobretodo, si 
j,,->,^enemos en cuenta que el elemento a 
¿,v-.quien principalmente van dedicados 

•.nuestros modestos trabajos anterio­
res, esla clase agricultora, un elemen-. 

' to que, por desgracia para ellos y 
._,jpara Yecla, casino lee y la mayoría 

.de los problemas que se plantean los 
.j^',conoce únicamente por referencia, o 

sea a través de deformaciones de 
forma y de fondo que muchísimas 
veces tergiversan de ta! manera las 
cuestiones que, cuando llegan a su 
conocimiento, han perdido su esencia 
y su lozanía, hasta el mismo punto 

' que el autor que ló ideara Casi no fó-
conoce. 

Por esta causa nos parece lo máá" 
isi,,,tógico y acertado que se provoque 
*«'^ésa ñsambtea popular en esa carta 

apuntada, y claro es que, para ello 
nadie con mas autoridad que el 
Ayuntamiento, decomún acuerdo con 
las entidades agricoles y comerciales 

• 'de nuestro pueblo. 

En esa Asamblea puede exponerse 
Qil̂ o.n todo lujo de detalles todo l& 

concerniente a este poblema, expo^ 
nerlo de tal manera que nadie, póf 
romo dé imaginación que sea, deje 

F A L T A A G U A ' : , ¿ , , , „ v 

de comprendersu alcance económico 
y social y con verdadero conoci­
miento de causa puede adoptarse la 
resolución mas factible y hacedera 
para el mismo. 

Es altamente necesaria esta Asam­
blea por que, a parte de ser un vei-
culo mas eficaz para^ llegar al alma 
de las multitudes, estos comicios po­
pulares, y mas tratándose de altas 
cuestiones que a todos nos afectan 
por igual, tienen la alta virtud de en­
gendrar el entusiasmo y de cambiar 
en factores activos lo que ante una 
campaña periodística, por bien pen­
sada y expuesta que esté, actúan so­
lamente como elementos pasivos. 

Y es llegada la hora de que ese 
elemento pasivo, que rumia ideas, 
que alienta esperanzas, y que sufre 
'rodos los reve--esoa!ladarnentf, actue^ 
virilmente, activamente, ya que tiene' 
la desoladora convinción, que dese-í 
guir como hasta hoy sin buscar so-! 
lución para nuestros males, y so-i 
lamente esperando que otros factoresi 
ajenos hagan los milagros que nosofi 
tros podemos y debemos hacer, Ift 
desaparición de nuestro pueblo en 
breve plazp:es tina angusti^osa reali­
dad. 

Por esto mismo, glosando la idea 
apuntada por ese anónimo labrador, 
elevamos nuestra voz a los poderes 
públicos y nos dirigirnos al Excmo. 
Ayuntamiento para que él sirva en 
esta ocasión de piedra de toque con­
vocando esa asamblea en la que 
reuniendo tantas voluntades disper­
sas que alientan con este ideal, s e 
haga un tanteo en la conciencia de 
los yeclanos y se vea si es posible 
llevar á cabo una obra como la de 
dotar de riego el campo de Yecla, 
única solución para nuestro proble-
ma-de^jspí p s Q ser..,,,,, 

Gasolina S H E L L " 
¿Queréis adquirir esta marca insu­

perable? Comi^radla en el aparato 
que el "BAZAR VILLA" ha instalado 
en la Calle del Colegio'n." 14. 
Teléfono 79. -si^aífirt,; 

Servicio permanente. 
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¡¡ATENCIÓN!! Soniflbreros y gorras 

Última novedad. Niño, 15. J. RUBIO 

T U C A L V A 

A mi buen amigo F. G. M,, 

Sobre tú gentil cabeza,' 
de pelo gris rodeada, ' 
reluciente, limpia y bella, 
ostentas, Paco, una calva. ' ' '^ 

Una calva pretenciosa, l'^^ 
bajo de la cual, se guardan'.' ^ 
tus pensamientos sublimes 
y tus ideas tan claras. '' 

Ideas que salen y huyen," 
lo mismo que una bandada''. •̂ 
de pájaros alocados, 
asombrando á quien te trata. 

En la blanca superficie 
de tú magnifica calva, ' 
picotean los mosquitos 
y las mosquitas aladas, 
agotando tu paciencia, 
de manera que te enfadas 
y te das de bofetones 
y le sulfuras y rabias. 

Pero a pesar de estas cosas, 
la calva jamás te bañas 
con aceites ni petróleos, 
para que pelos te salgan; 
pues no quieres, y haces bien, 
yá que has perdido la gracia 
de tu blonda cabellera, 
perder además la plata. 

De los amigos las bromasj ' 
que por ser bromas no enfadan, 
toman siempre por motivo 
la hermosura de tu calva. 

Más tú, que eres un estoico,' 
todas las bromas aguantas, 
y solo pides a Dios, ..-í-.JD J 
que puedan darte la l á l a ' ; 
lo menos nóveilta años; ' 
pues quieres lucir la calva, 
hasta que llegue el momento, 
Paco, de estirar la pata.... ' 

Yó por mi, solo deseo, 
que eso sea en fecha larga 
y contemples muchos.lustros 
lucir airosa tu calva...v, :..o: 

;-!liJ?i;! lil 

' *"F'aco, lo ofrecido es deuda,, 
yó he cumplido mi palabra, 

J. Molina. 

u; 
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N E C R O L O G Í A : ^ 

Ha muerto un hombre bueno; ha 
muerto Don Ramón Pareja. 

El homenage que merece éste 
médico, sabio, honrado y trabajador, 
no puede explicarlo mi pobre palabra 
y menos todavía en estos momentos 
en los que aún me parece escuchar 
los lamentos angustiosos de sus 
hijos. 

No es ésta la alabanza postuma 
que parece obligada; es un algo asi 
como un deber de justicia, que nos 
impulsa a rendirnos ante el cadáver 
de quien en vida fué modelo de pro- ] 
bldad; de quien fué un sembrador Í 
del bien;.de quien prodigó remedios 
y consuelos. 

Don Ramón Pareja, unía a sus 
cualidades excelsas de buen médico 
y honrado ciudadano, otra no menos 
admirable, que era la grandeza dé su 
noble corazón. 

Con los suyos fué modelo de buen 
padre y cariñoso esposo; para'con 
los d e m á s . ¡ i C u a n t a s y cuantas 
penas remedió este hombre. 

Sus hijos pierden al ser más que­
rido; la medicina un valioso colabo­
rador y el pueblo un hombre bueno, 
afable y sabio. 

Descanse en paz Don Ramón 
Pareja y reciba toda su' familia el 
testimonio de nuestro más sentido 

-.'̂ •i('.:'.i • ' .. 
pésame. 

f-i-^;' ' - ' ^ ¡ ^ ' EL ENTIERRO 

En la tarde del día 21 tuvo lugar 
el entierro, que constituyó una gran 
manifestación de duelo, pues asistió 
lo principal de nuestra sociedad a 
rendir el último tributo de amistad al 
que en vida supo ganarse el afecto y 
el respeto de cuantos le trataron. 

D. Ramón Pareja' 

• i t u i Después del estupor de la muerte, 
'sé elevó la voz unánime del pueblo. 

—Don Ramón era la honradez. 
—Don Ramón era la hombría de 

•' —Era la corrección, la bondad, el 
buen callar.... Las voces del pueblo 
hacían justicia por^que, es tal el fon­
do de buena levadura que los pue­
blos tienen, que a veces, por sobre 
todos los malos pasos, por sobre 
todas las envidias que hacen costras 
de odio, se eleva ese puro incienso 
de la verdad que llega hasta Dios. 

Por eso en esta ocasión, tras la 
caja que avanzaba lenta, iba el coro 
respetuoso y doliente de las palabras 
justas, oraciones supremas, rendido 
homenaje al hombre que no tuvo 
enemigos. 

Don Ramón tenía unos lentes. 
Unos lentes de gruesos cristales a 
través de los cuales veía la vida. 
Parece que unos lentes es cosa frágil 
y sin importancia. A la mayoría de 
los mortales no les sirven mas que 
para suplir deficiencias de .«us ojos. 

En, yecla: 0'30 ptas. al mes. Illlul 
i'TS «trimestre. 

ago adelantado. . " " " ^ ' 
— : '<ími 8na nómEfl rt 


